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          La regla principal es gustar y emocionar: todas las demás solo están hechas para alcanzar esta primera. 
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        INTRODUCCIÓN 




         




        Desear gustar, atraer la atención sobre uno mismo, ponerse en valor y realzarse: ¿hay algo más invariable en la conducta de los hombres y las mujeres? El deseo de gustar y los comportamientos de seducción (adornos, cosméticos, regalos, miradas, coqueteos, sonrisas cautivadoras) parecen, en ciertos aspectos, atemporales, desaﬁar el tiempo, ser los mismos desde que el mundo es mundo y hay hombres y mujeres en él e incluso desde que existen especies que se reproducen por vía sexual. Algo universal y transhistórico parece estructurar la coreografía de la seducción. 




        Sin embargo, la seducción no es en absoluto un fenómeno ajeno al trabajo de las culturas y civilizaciones. Indiscutiblemente existe una historia de la seducción, de sus rituales, de su inscripción social en el todo colectivo. Y a este nivel, no hay duda de que nuestra época no se distingue de todas las que nos han precedido. La hipermodernidad marca una ruptura, una discontinuidad mayor en la historia milenaria de la seducción, debido a la destradicionalización, desimbolización e individualización de sus prácticas, pero también de la superﬁcie social y de la fuerza de los poderes de atracción en el funcionamiento de nuestro universo colectivo. Dicha ruptura se lee en dos planos de relieves extremadamente desiguales. En primer lugar, en los modos de encontrarse, de entablar un idilio, de vestirse y acicalarse para gustar: en otras palabras, todo lo que tiene que ver con el ámbito de la seducción erótica. En segundo lugar, en la extraordinaria dilatación social de las estrategias de seducción, convertidas en un modo de estructuración de las esferas de la economía, la política, la educación, la cultura. La extensión social de los poderes de atracción, así como su capacidad para reorganizar de principio a ﬁn los grandes sectores de la arquitectura del conjunto colectivo están en el principio del advenimiento de lo que es posible denominar legítimamente la sociedad de seducción. 




        ¡Qué extraordinario destino histórico el de la seducción! Allá donde estemos, allá donde miremos, son pocos los ámbitos que escapan del imperativo de gustar, llamar la atención, ponerse en valor. ¿Dónde empiezan, hasta dónde llegan, actualmente, las estrategias, los imperativos, los territorios de la seducción? En las sociedades del pasado, estos estaban circunscritos, ritualizados, tenían una trascendencia limitada, remitían principalmente a las relaciones de cortejo entre hombres y mujeres. Esto es ya cosa del pasado: vivimos en una época en la que los procesos de seducción han adquirido una superﬁcie social, una centralidad, una potencia estructuradora de la vida colectiva e individual sin precedente alguno. El principio de seducción se impone como una lógica omnipresente y transectorial con el poder de reorganizar el funcionamiento de las esferas dominantes de la vida social y de reorganizar de arriba abajo las maneras de vivir, así como el modo de coexistencia de los individuos. La hipermodernidad liberal es inseparable de la generalización y la supremacía tanto del ethos como de los mecanismos de seducción. 




        Es el momento de la diseminación social de las operaciones de seducción que se han hecho tentaculares, hegemónicas, destinadas a la innovación permanente. Ya no se trata de constreñir, mandar, disciplinar, reprimir, sino de «gustar y emocionar». Aquí es donde lo ultracontemporáneo halla un sorprendente punto de encuentro con la época clásica. Ya que es indiscutiblemente el lema clásico, «gustar y emocionar», inicialmente relacionado con el teatro, el que se ha impuesto como una de las grandes leyes estructuradoras de la modernidad radicalizada. Esta ley se aplica a todos los ámbitos, a la economía, los medios de comunicación, la política, la educación. «Gustar y emocionar»: el principio se aplica a los hombres, las mujeres, los consumidores, pero también a los políticos e incluso a los padres: estos son «la ley y los profetas» de los tiempos hipermodernos. Estamos en la sociedad del «gustar y emocionar», la última manera de actuar sobre el comportamiento de los hombres y de gobernarlos, la última forma del poder en las sociedades democráticas liberales. 




         




        DESEO DE GUSTAR Y SEDUCCIÓN SOBERANA 




         




        ¿Cómo gustar? ¿Cómo iniciar un idilio? En el pasado, las técnicas de acercamiento obedecían a estrictas reglas consuetudinarias; los encuentros eran raros, poco numerosos, vigilados por los padres o por todo el grupo. Actualmente, son de una facilidad extrema, se ofrecen en cantidad casi ilimitada debido a la explosión de las páginas web de encuentros on line. En este ámbito ya casi nada está prohibido, todas las libertades están permitidas: estamos en una sociedad de ligue conectado, liberado de los límites del espacio-tiempo, así como de los controles colectivos y de las formas ritualizadas. Los modos de acercamiento y las maneras de gustar han entrado en el ciclo de la destradicionalización, la desregulación y la individualización llevada al extremo. 




        Al mismo tiempo, ya no hay ningún principio social ni ideológico que obstaculice el derecho de todos, mujeres, hombres, adolescentes, minorías sexuales, a realzar sus encantos físicos. Tras el imaginario milenario de la «seducción peligrosa», llega una cultura marcada por las incitaciones permanentes a ponerse en valor a cualquier edad, la proliferación inﬁnita de productos y cuidados cosméticos, la exaltación del glamour y de lo sexy, el auge de la cirugía estética. Todos los antiguos límites, todos los frenos, que pretendían alertar de los peligros de la belleza seductora, han caído. Querer gustar, mejorar la propia apariencia, subrayar los encantos del cuerpo ya no suscita críticas morales.1 La seducción soberana contemporánea designa una cultura que reconoce el derecho absoluto de poner en valor los propios encantos, erotizar la apariencia, eliminar las imperfecciones, cambiar las formas del propio cuerpo o los rasgos del rostro a voluntad y a cualquier edad. Ahora el cuerpo es lo que pide una mejora continua en una carrera sin ﬁn hacia la estetización de uno mismo para gustar, pero también para gustarse. La edad hipermoderna es aquella en la que el derecho a gustar ha entrado en una dinámica de diseño hiperbólico de uno mismo, en la que el principio de seducción reina en toda su grandeza. 




        Durante la mayor parte de la historia de la humanidad, los comportamientos relativos a la seducción entre sexos se han armonizado bajo la autoridad de reglas tradicionales resistentes a los cambios. Estructuralmente ligados a cosmogonías y creencias mágicas, los artiﬁcios de la seducción disfrutaban igualmente de una legitimidad sin ﬁsuras, al ser unánimemente reconocidos y valorados. Al mismo tiempo, las sociedades premodernas pusieron en marcha todo un conjunto de dispositivos rituales, simbólicos, estéticos, destinados a aumentar la atracción de los seres. No ha existido ninguna comunidad humana que no haya organizado rituales de seducción: no existe el subdesarrollo estético, ni la subseducción «primitiva»; hasta donde conocemos, las comunidades humanas siempre se han empeñado en intensiﬁcar la potencia seductora de los individuos mediante artiﬁcios de la apariencia y prácticas mágicas. 




        Pero mientras que adornos, maquillajes y bailes tienen por cometido aumentar el encanto erótico de los seres, el orden tradicional se empeña en impedir que las atracciones recíprocas desempeñen el más mínimo papel en el ámbito de las uniones legítimas. Dirigida por las familias y la ley del grupo, la formación de parejas legítimas se lleva a cabo sin tener en cuenta las preferencias personales: excluye de su orden el principio y la fuerza de las atracciones interindividuales. En todas partes, las instituciones tradicionales han contenido, refrenado, acallado los efectos provocados por los encantos personales, aunque estas aumentaran la atracción erótica de los individuos desplegando una desbordante imaginación. Desde tiempos inmemoriales, las sociedades han sido máquinas ampliﬁcadoras del poder de atracción y, a la vez, de los sistemas contra el imperio de la seducción. Ninguna sociedad del pasado ha escapado a esta contradicción inicial entre el proceso de incremento de la fuerza de atracción de los seres y el proceso de exclusión social de la misma. 




        A lo largo de la historia, el orden tradicionalista y simbólico de la seducción, así como sus órdenes contradictorias, se han deshecho. Aunque esta deconstrucción no ha llegado a consolidarse plenamente hasta la edad moderna, el movimiento, sin embargo, viene de lejos. Se superó una primera etapa con el pensamiento crítico y ﬁlosóﬁco de los maquillajes en la Grecia antigua. Una segunda etapa afecta al ámbito de las formas estéticas: se construye por medio del advenimiento de la moda a partir del ﬁnal de la Edad Media, y luego desde la galantería hasta la época clásica. Finalmente, se impone una tercera etapa con la modernidad democrática e individualista, al colocar la atracción amorosa como principio legítimo de las uniones matrimoniales. La coacción de la familia y de la sociedad es sustituida por el reconocimiento social de una esfera privada reglada por las preferencias individuales y las «atracciones personales». Hasta entonces, la seducción estaba bajo control: ahora puede ejercerse sin límite, a «plena capacidad», ya no hay instancia alguna exterior a los individuos con derecho a dirigir su vida íntima y a cortar el camino a la fuerza de las inclinaciones personales. Tras milenios de seducción controlada, la seducción es soberana. La hipermodernidad rubrica la salida del reino de la seducción obstaculizada, tutelada. 




        Los análisis que se ofrecen a continuación proponen una historia de la seducción considerada bajo el ángulo de la larguísima duración del recorrido humano. No se trata de una historia empírica, sino de una teoría general antropohistórica de los modos de gustar y, fundamentalmente, de las transformaciones estructurales de la inscripción de los mecanismos de seducción en el orden social a lo largo de los milenios de la aventura humana. 




         




        LA IRRESISTIBLE EXTENSIÓN DEL ÁMBITO DE LA SEDUCCIÓN 




         




        En la época hipermoderna, la seducción va mucho más allá del campo de maniobras amorosas. Sin duda, en el pasado, desempeñó papeles que se desarrollaban en ámbitos distintos a los propios de las iniciativas amorosas, especialmente en el arte, la religión, la política y las experiencias carismáticas. Sin embargo, dichos fenómenos estaban circunscritos, eran transitorios, incapaces de remodelar el orden colectivo fundado estructuralmente en la tradición y la religión. Ya no es así en la época del capitalismo de consumo, del marketing político y de la educación liberal. Con la segunda modernidad, las estrategias de seducción, en adelante omnipresentes, funcionan como lógicas estructuradoras de la sociedad económica y política, así como del orden educativo y mediático. 




        Ninguna esfera materializa con tanta pregnancia la supremacía de la ley del gustar y emocionar como la economía consumista. Nuestro día a día está sobresaturado de ofertas comerciales atractivas, anuncios tentadores, invitaciones apetecibles al consumo, a las actividades de ocio, a los viajes: por ello, el capitalismo consumista no es más que un capitalismo de seducción. En su frontispicio está inscrito en letras mayúsculas el nuevo mandamiento: déjese tentar, sucumba al encanto de los placeres y de las novedades. El sistema del hiperconsumo está dominado por el imperativo de captación de los deseos, la atención y los afectos. En todas partes, las lógicas de estímulo de los deseos, así como las lógicas emocionales, organizan el universo tecnomercantil: en la producción, la distribución, la comunicación, todo se presenta para atraer a los consumidores, para cortejarlos, divertirlos, hacerles soñar, conmover sus afectos. El capitalismo hechicero es también un capitalismo emocional. 




        La expansión del principio de seducción se materializa mucho más allá del orden económico: se lee en la redeﬁnición de las esferas de lo político y de lo educativo. En este ámbito, se impone un nuevo paradigma, que sustituye el autoritarismo a la antigua por un modelo basado en la comprensión, el placer y la receptividad relacional. La intención central ya no es disciplinar los comportamientos del niño, sino hacer realidad su desarrollo, su autonomía, su felicidad. La vida política también se ve reconﬁgurada por el ethos y los dispositivos de seducción. Marketing político, infoentretenimiento, mediatización de la vida privada, estrellato de los líderes: todas ellas son estrategias que se empeñan en captar la atención de los ciudadanos, en atraer la simpatía de una gran parte del cuerpo electoral. Ya no es el momento de la inculcación propagandística, sino de la seducción videopolítica que ultima la dinámica de secularización de la instancia del poder. 




        Esta remodelación completa del espacio colectivo nos ha hecho cambiar de mundo: se ha instaurado un nuevo modo de estructuración de la sociedad marcado por la supremacía de la economía de consumo y del individuo autocentrado. La seducción-mundo ha redibujado el rostro del capitalismo, arruinado las ideologías mesiánicas, desintegrado los marcos colectivos, disuelto la majestad de lo político, provocado la emergencia de una individualización hipertróﬁca de la relación con el mundo. Lejos de reducirse al reino de las apariencias, la lógica de la seducción se ha convertido en principio organizador de cualquier colectivo, en fuerza productora de un nuevo modo de estar juntos, en agente de una revolución permanente de los modos de consumir y comunicar, de pensar y existir en sociedad. 




        En un libro que publiqué a principios de los años ochenta, ya subrayé el papel de los mecanismos de seducción en el funcionamiento de la nueva fase de modernidad de las sociedades democráticas.2 Desde entonces, esta dinámica no ha cesado de ampliﬁcarse, de planetarizarse, de ocupar nuevos dispositivos y ámbitos. La primera fase de expansión social de los mecanismos de seducción nació con la sociedad de consumo de masas a partir de 1945. La segunda coincide con el neoliberalismo, la mundialización y la revolución de las «nuevas tecnologías de la información y la comunicación». Los cambios que han tenido lugar en el universo mercantil y en el cibermundo, así como su impacto sobre los modos de vida, el entorno natural y la relación con la política, son tales que me han convencido de la necesidad de volver sobre la cuestión, cuya centralidad estructuradora es cada día más maniﬁesta. 




        Con la reviviscencia del liberalismo, un nuevo modelo de gobernanza de la economía y del conjunto social se ha impuesto y, desde ﬁnales de los setenta, se ha ido extendiendo por todo el planeta. Al destronar la ideología socialista, al descaliﬁcar la regulación keynesiana, al preconizar el libre juego del mercado y el retroceso del Estado, el neoliberalismo nos ha hecho cambiar de época. La privatización, la desreglamentación y la ﬂexibilidad de las organizaciones se han convertido en el credo de las élites liberales. El polo de atracción ya no se halla del lado de las movilizaciones de clase, de las utopías políticas, de la acción estatal, sino del lado de las empresas innovadoras, de las start-ups reactivas y ágiles, que responden a las nuevas necesidades de los consumidores. Y mientras que el crédito concedido a los políticos no cesa de menguar, las opiniones otorgan una conﬁanza amplia a los dirigentes de las pequeñas y medianas empresas, plebiscitan a los actores de la economía digital, albergan más esperanza para mejorar la vida en la empresa que en los responsables políticos. La fe en el voluntarismo público modernizador ha sido sustituida, para una parte de la población, por la seducción neoliberal.3 




        Al mismo tiempo, desde los años noventa, un conjunto de bienes y servicios ha invadido el mercado: microordenadores, conexión a internet, GPS, ordenadores portátiles, smartphones, tabletas táctiles. Todos ellos, bienes cuya fuerza de atracción reside en su capacidad de hacer posible la interactividad, la instantaneidad, la facilidad de las operaciones informacionales, la conexión permanente con los demás. También el atractivo de las redes sociales digitales que permiten estar en contacto permanente con «amigos», pero también ponerse en escena, gustar, recibir gratiﬁcaciones simbólicas, emocionar a los otros, sentirse halagado por sus aprobaciones. Las comunidades virtuales de la red no han abolido en absoluto, sino todo lo contrario, la gran ley del «gustar y emocionar». 




         




        ¿SOCIEDAD SEDUCTORA O UNIVERSO ANTISEDUCTOR? 




         




        ¿Sociedad de seducción? Sin duda, esta propuesta suscitará objeciones. En efecto, con frecuencia se desarrolla la idea de que la economía de mercado, el hiperconsumo, los medios e incluso el arte fabrican un mundo sin alma, sin gracia ni poesía. Toda nuestra época estaría marcada por la regresión de parte de la cultura, del sueño y del embeleso: hemos creado un mundo material estandarizado, sin encanto, con un poder de atracción mínimo. En un mundo que rinde culto al mercado, al dinero, a la eﬁcacia, ya solo conocemos la inmediatez del deseo, lo desechable, la precipitación en todo. Porno, imágenes violentas hiperbólicas, decibelios, rap, telebasura, speed watching, grunge, arte brutalista: el capitalismo ha hecho ﬂorecer una cultura «neobárbara» que nos arrastra por la pendiente de la pérdida de civilización, destruyendo la gracia de las formas bellas, el saber vivir y el saber contemplar con lentitud. 




        ¿Qué queda del encanto de lo sugerido y del misterio en los tiempos del tuit, de las citas rápidas, de las páginas de encuentros, del reinado pornográﬁco de « mostrarlo todo»? ¿Qué signiﬁca cortejar en una época en la que los papeles sexuales se cuestionan y en la que los individuos ya no soportan la espera ni la frustración? Se acabaron los grandes mitos de la seducción: en lugar de Don Giovanni, tenemos el rap; La vida  sexual de Catherine M. y Las partículas elementales han sucedido a Don Juan y a Las relaciones peligrosas. Al universo estético que crea formas delicadas y elegantes le siguen obras de arte que esceniﬁcan el aspecto abyecto o repugnante de las realidades. Las estructuras elementales de la seducción, la lentitud, la paciencia, la retórica bella, la ambigüedad han perdido su magia pasada. Toda esta época ﬁrma la sentencia de muerte de las delicias de la seducción.4 




        ¿Y cómo no sentirse aﬂigido por el espectáculo deprimente que ofrece nuestra época? Las desigualdades económicas extremas aumentan en todo el mundo; el desempleo masivo causa estragos; los atentados terroristas se multiplican en el corazón de nuestras ciudades; las catástrofes ecológicas se perﬁlan en el horizonte; los medios de vigilancia electrónica amenazan las libertades; los partidos populistas progresan en todas las democracias; las instituciones políticas inspiran una desconﬁanza generalizada; los ﬂujos migratorios, impulsados por la desesperación, ponen a Europa en estado de choque. ¿Qué utopías sociales nos quedan? ¿Qué hay en este mundo que todavía pueda hacernos soñar y tener esperanza en un futuro mejor? 




        Todos estos hechos resultan poco sospechosos, pero no autorizan a defender la idea de una «antiseducción galopante» y «creciente».5 Nunca en la historia, el imperativo de «gustar y emocionar» se había manifestado de manera tan sistemática en los ámbitos de la vida económica, política y cotidiana. Lejos de borrarse, el ethos seductor no cesa de ganar terreno, de adueñarse de las almas, de las prácticas individuales y organizativas. Operaciones de encanto que pueden, sin duda, dar lugar a experiencias débiles, pero también a un encantamiento mágico, a placeres reales, a veces intensos, de los cuales los conceptos de alienación y proletarización de los modos de vida no pueden dar cuenta. Así, la modernidad radicalizada ve extenderse el imperio de la seducción, a pesar de propagarse un inmenso malestar y una inseguridad y ansiedad generalizadas. 




         




        CAMBIAR DE PARADIGMA 




         




        ¿Qué juicio podemos emitir sobre este cosmos de seducción continuo? Según sus detractores, este se confunde con la universalización del reino del engaño, la manipulación y la mentira. Por eso, estas lecturas prolongan una larguísima tradición de pensamiento según la cual la seducción designa el mal, el disimulo, el engaño, la tergiversación. A contracorriente de esta tradición, me he empeñado en proponer un enfoque diferente del problema, tanto en el plano ﬁlosóﬁco como en el plano social histórico. 




        Tradicionalmente, la seducción se plantea como un instrumento destinado a hacer caer en la trampa al otro, un instrumento al servicio de un deseo malvado de poder y conquista. Seducir es engañar. Sin embargo, cómo ignorar el hecho de que antes de ser una estratagema, una técnica de engaño, la seducción es un estado emocional, una experiencia originaria y universal que se confunde con la sensación de la atracción: ¿hay algo más inmediato, ya en el niño, que las sensaciones de atracción y repulsión? En el ser humano, de entrada, las vivencias se dividen entre las que atraen y las que repelen. Desde este punto de vista, ser seducido no es ser víctima de engaño, sino verse afectado agradablemente, sentirse atraído por algo o por alguien fuente de representación imaginaria y de placer, de manera que la seducción como experiencia interior es también anterior a la del placer o el dolor. La seducción es consustancial a lo vivo: antes de ser un artiﬁcio, un señuelo, una estrategia, es un dato inmediato de la experiencia sensitiva y afectiva. 




        Desde Platón, las acciones de seducción son sistemáticamente devaluadas, privadas de toda dignidad ontológica, ya que se colocan del lado de la apariencia, el señuelo y la falsedad. Si la seducción crea algo, solo son ilusiones, ﬁngimientos, simulacros que intentan ser tomados por realidades. Y si es una actividad maléﬁca, es porque combina la adulación y las apariencias ilusorias. Esta interpretación, basada en una moral y una metafísica de la verdad, exige ser revisada. No es que sea inexacta, sino que, enfocada desde otro ángulo, la cuestión se muestra bajo una luz totalmente distinta. 




        Ya que si la seducción puede ser una empresa que esconde la verdad y la realidad, es también, y más fundamentalmente, lo que estimula y «fabrica» la realidad misma del deseo. Antes de ser una actividad productora de falsedad, la seducción es una emoción que está en el origen de deseos muy reales, es lo que hace eclosionar el deseo y lo que lo aviva. La hembra necesita ser seducida para aceptar al macho. La mujer quiere ser seducida para entregarse. Tanto entre los animales como entre los seres humanos, es necesaria la atracción, pero también unos preludios, unos avances, unos preámbulos verbales y gestuales que «preparan» la unión sexual. Más allá de la extrema diversidad de las técnicas de seducción observable en el mundo de los seres vivos, esta ley es constante y universal. En el orden del encuentro sexual, la seducción no atañe al reino de la apariencia y la tergiversación: hay que considerarla en primer lugar como una fuerza o un instrumento productor de deseabilidad. 




        En multitud de ámbitos, los deseos, los gustos, las pasiones y las acciones resultantes, provienen del embeleso sentido durante un encuentro cargado de intensidad y de imaginario.6 Deseo asistir a determinado concierto de Händel, conseguir determinado disco de Stan Getz o de Ella Fitzgerald porque la música barroca o el jazz me emocionan. Al principio se halla la atracción emocional generadora de imaginarios, pero también de acciones e impulsos. Y todos los artiﬁcios, las artimañas rituales de la seducción son ante todo instrumentos para despertar y estimular el deseo del otro. Es un grave error reducir la seducción a una especie de estado hipnótico, de ensoñación, de deslumbramiento inmóvil o pasmado. Tanto en su polo «pasivo» (ser seducido) como en su polo «activo» (querer gustar), la seducción es ante todo una potencia productora de fuerzas deseantes e imaginarias, la causa de acciones reales en el mundo. Si es una emoción sentida, constituye sobre todo la fuerza impulsora del deseo y de la acción. No es tanto el reino de la apariencia y la ilusión como la infraestructura de la vida afectiva y el motor de la acción. Tenemos que entender la seducción como potencia motriz, una de las grandes fuentes de la energética necesaria para la actividad y la creatividad humanas. 




        Concebir la seducción requiere pasar del punto de vista moral al punto de vista energético-dinámico, empleando el lenguaje que utiliza Freud a propósito de la metapsicología. Inversión de perspectiva y cambio de paradigma que plantean la seducción no solo como una técnica al servicio del deseo, sino como un estado afectivo originario que produce deseo y fantasías. Ir más allá de la visión moral de la seducción es reconocer en ella una fuerza productora de deseos, pasiones e imaginarios. Ya no solo una actividad de desvío nefasto, sino una fuente positiva de vida, un multiplicador interminable de impulsos y apetitos: hay que concebir la seducción como un afecto fuente de deseos. Desde este punto de vista, lo que es originario no es ni la carencia (Platón) ni el deseo mimético (René Girard), sino la atracción, la fuerza de atracción que ejerce algo o alguien sobre alguien. Hay que dejar de concebir sistemáticamente la seducción como una «adulación» y una técnica de ilusión. En el plano de la vida subjetiva, la seducción no es tanto un engaño como lo que produce deseo a cualquier edad7 y en todos los ámbitos, sean sexuales o no sexuales: es más palanca y fabricación de deseo que creación de apariencia, es más fuerza de deseo que fuerza de manipulación. 




        Productora de deseo, la seducción se halla también en la base de la constitución del sujeto y del cuerpo sexuado. Al niño pequeño lo seduce, lo fascina, la imagen de sí mismo que le devuelve el espejo y con la que se identiﬁcará. El «estadio del espejo» es ante todo una experiencia de seducción puesta de maniﬁesto por el júbilo del niño frente a su imagen especular. Esta seducción-«asunción jubilatoria»8 es cualquier cosa salvo anecdótica: al dar al niño su unidad corporal, constituye un momento esencial en la construcción de sí mismo, en el paso de la indistinción infantil a la emergencia del sujeto. Experiencia originaria e insuperable, la seducción creada por el espejo es una «matriz simbólica» (Lacan) que marca la entrada al narcisismo primario, una estructura antropológica de primer orden, formadora de la identidad y la unidad de la persona. 




        ¿Y qué sería del ser humano privado de lo que los psicoanalistas denominan la «seducción maternal precoz», en otras palabras, los cuidados corporales, caricias, palabras dulces, cosquillas, balanceos, prodigados casi siempre por la madre y que excitan las zonas erógenas del niño? Las muestras de ternura de la madre provocan las primeras sensaciones de placer; la madre estimula y despierta «la pulsión sexual de su hijo y determina su intensidad futura».9 Dicha «seducción maternal precoz» presenta un carácter universal e ineludible para «convertirse en un ser completo y sano, dotado de una sexualidad bien desarrollada».10 «El niño tiene que haber sido, hasta cierto punto, seducido por la actividad libidinal de los padres para convertirse en un ser humano afectivamente normal. El niño tiene que haber sentido el calor del cuerpo materno, así como todas las seducciones inconscientes que una madre cariñosa le prodiga al cuidarlo», escribía Helene Deutsch.11 




        Lejos de constituir un acontecimiento aleatorio, la seducción es un fenómeno «originario» (Jean Laplanche), ineludible, estructural, del que ningún ser humano puede escapar, pues se sitúa en el principio del nacimiento de la sexualidad. Desde esta perspectiva, la «seducción originaria» reenvía a la asimetría de la «situación antropológica fundamental» que se caracteriza por el hecho de que un adulto dotado de inconsciente se encuentra ante un niño que todavía no posee uno y que tiene que «traducir» los mensajes «enigmáticos» que emanan de los padres durante sus cuidados corporales. Estos cuidados, que en la madre van acompañados de placer, goce, fantasías inconscientes, se rodean de opacidad para el niño y es precisamente esta dimensión de enigma la que funciona como seducción o poder de atracción para el infans,12 que intenta traducir dichas señales en función de sus experiencias y de su nivel de desarrollo psíquico. Es así como, ante las excitaciones erógenas recibidas de otros, se impone para el niño un trabajo de control y simbolización. Porque la seducción originaria no es sino «el problema del acceso del recién nacido al mundo adulto», debe ser concebida como proceso estructurador y generador del inconsciente, motor general del desarrollo de la vida psíquica, de la sexualidad infantil y del cuerpo erótico. 




        Todos estos aspectos invitan a abogar por una nueva lectura de la seducción. La época clásica ha realizado una primera forma de rehabilitación de esta a través de la galantería, considerada arte de vivir, cortesía y civilización de las costumbres, saber vivir, respeto y valoración de la mujer: ya que con «la atmósfera galante que gusta tanto» (Madeleine de Scudéry), se consolida una nueva relación entre los sexos en la que las mujeres son admiradas, respetadas y dejan de ser despreciadas.13 Una segunda forma de puesta en valor de la seducción, de tipo estético, se puso en marcha con Baudelaire y el elogio moderno del maquillaje. Ahora es necesario avanzar un tercer tipo de revalorización, esta vez de naturaleza antropológica, que plantea la seducción como experiencia fundamental necesaria para la vida psíquica, deseosa y activa. 




        Esta perspectiva se inscribe en la prolongación del gran movimiento de rehabilitación moderna de la naturaleza humana y más particularmente de los deseos y las pasiones. A partir de los siglos XVII y XVIII, los ﬁlósofos se han esforzado en dar el reconocimiento que merecen las pasiones humanas planteadas como fuerzas necesarias para el movimiento de la vida, el progreso de la economía y las artes, el funcionamiento de la historia, la felicidad pública y privada. Sin pasiones, «se acabó lo sublime, sea en las costumbres, sea en las obras; las bellas artes vuelven a su infancia y la virtud se torna minuciosa», escribe Diderot.14 Y no existe perfeccionamiento de la razón sin la actividad de las pasiones, añade Rousseau en el Discurso  sobre el origen de la desigualdad. Este proceso de digniﬁcación de las pasiones debe aplicarse igualmente a la seducción. 




        ¿Cómo imaginar todo un conjunto de pasiones sin un fenómeno de atracción, sin un objeto o un ser que guste y emocione con una fuerza particular al sujeto? En muchos casos, pasión y atracción no pueden separarse: hay que sentirse atraído por algo o por alguien para experimentar deseo y pasiones. La ley de atracción/repulsión es originaria, es constitutiva del mundo vivo, principio desde el que se generan las pasiones. Lo que hace de la seducción la base, la fuerza impulsora, la causa de la vida deseante, lo que nos arranca de la inercia y la insensibilidad. Si eliminamos los factores y sentimientos de atracción, solo queda del hombre una sombra sin vida, ni apetencia. Esta fuerza de atracción es necesaria para que nazca el amor, el deseo, las pasiones de hacer y pensar. Y las propias pasiones no son más que estados de seducción, modos de atracción particularmente intensos. 




        Todos estos aspectos nos conducen a reconsiderar el lugar que ocupa la seducción en la existencia humana. No se trata de un juego, un adorno, un teatro de ilusión, sino de una experiencia central consustancial a la existencia, un motor, la fuerza vital primordial que nos empuja a actuar y a pensar, tanto en las esferas más pequeñas de la cotidianeidad como en los grandes ámbitos de la vida. Si Hegel veía en la pasión el elemento activo que ponía en marcha las acciones universales, la fuente de las grandezas humanas, hay que decir en lo sucesivo, jugando con la célebre fórmula del ﬁlósofo de la «astucia de la Razón»: nada grande se ha llevado a cabo en el mundo sin seducción. 




         




        LA SEDUCCIÓN CREADORA 




         




        La expansión social del principio de seducción no debe reducirse a una pura operación maquiavélica destinada a embaucar y manipular a los individuos. El reino del «gustar y emocionar» generalizado es lo que ha contribuido a construir una nueva arquitectura de la modernidad; ha conmocionado la condición femenina, ha redeﬁnido de un extremo a otro la relación con uno mismo y con los otros, con el cuerpo y la cultura, con lo religioso y lo político. No se trata de un simple espectáculo de ilusión, ni de un instrumento de marketing, sino de un agente de transformación global que ha completado el proceso de individualización en marcha desde hace cinco siglos en Occidente. 




        El mundo en el que estamos sumidos no es solo fruto del neoliberalismo, de las nuevas tecnologías, de la globalización de la producción y de los intercambios: es inseparable del principio de seducción hiperactivo en los ámbitos económicos, políticos y educativos, con el resultado del advenimiento de un capitalismo estético o artístico, de un poder político liberado del aura de majestad y grandeza, de una ciudadanía ﬂotante, de estilos de vida hiperindividualistas, de un modo educativo abierto y cool. Paralelamente a la destrucción creadora, hay que hablar de una seducción creadora de un nuevo mundo social. 




        Por un lado, la economía, la política y la educación remodeladas por la regla del gustar y emocionar han producido un universo de autonomía humana rico de apertura e invención de sí mismo. Por el otro, la seducción-mundo contribuye al ﬂorecimiento de una economía productiva responsable de una degradación de los ecosistemas y del calentamiento climático, de una forma nueva de gobernanza cortoplacista, de una nueva economía psíquica portadora de crisis subjetiva, desconcierto y malestar. La seducción creadora es también una empresa destructiva. 




         




        POR UNA SEDUCCIÓN AUMENTADA 




         




        Hay que repensar desde cero no solo las relaciones entre la seducción y el deseo, sino también la sociedad del «gustar y emocionar». Esta, mal que le pese a sus detractores, no es el mal encarnado ni puede confundirse con una pura y simple empresa de manipulación de masas. El imperio de la seducción hipermoderna no se parece al inﬁerno y sus beneﬁcios tanto privados como públicos son cualquier cosa menos secundarios. No por ello deja de plantear problemas temibles tanto para el porvenir planetario como para un ideal de vida bella y buena. 




        La sociedad de seducción, tal como funciona en la actualidad, no es un modelo sostenible ni un porvenir deseable: en ningún caso puede representar lo mejor que podemos esperar para el futuro. Son indispensables correcciones de mayor calado. La sociedad de seducción no debe ser objeto de una revolución extrema, sino que debe ser remediada, reorientada desarrollando contrapesos ambiciosos capaces de ofrecer seducciones más ricas que las que nos gobiernan en el día a día. No se trata de poner en la picota el principio del gustar y emocionar, sino de vencer las seducciones «pobres» mediante otras seducciones, más bellas, más ricas, menos estructuradas por la oferta mercantil. 




        Para afrontar el desafío del porvenir, los sistemas técnicos tendrán que emprender cada vez más el camino de un crecimiento más respetuoso con el medio ambiente. Sin embargo, por muy imperativo que sea, el desarrollo de modos de producción sostenibles a escala mundial no puede constituir una cultura capaz de hacer retroceder la fuerza de las tentaciones consumistas. A largo plazo, únicamente el saber y la cultura representan las fuerzas capaces de construir una sociedad más plena para los individuos. No es seguro que la diversión fútil sea la última palabra de la sociedad de seducción: ante la hipertroﬁa mercantil, no tenemos que promover un ethos ascético, sino hacer deseables actividades más «elevadas», más creativas. Si bien la seducción es el problema, también forma parte de la solución: el mundo venidero espera una nueva sociedad de seducción, no su desaparición absoluta. Una sociedad de seducción aumentada o enriquecida de un modo que, al dar el máximo de posibilidades a la cultura, al saber, a la creatividad, proponga a las generaciones futuras atractivos distintos de los del cosmos mercantil. 


      


    


  

    

      



         


        Primera parte 


        La seducción erótica 


      


    


  

    

      

        I. DE LA SEDUCCIÓN LIMITADA 


        A LA SEDUCCIÓN SOBERANA 




         




        Sea cual sea el peso de sus raíces biológicas, el universo de la seducción humana es también un hecho de cultura que se maniﬁesta mediante ritos, artiﬁcios, normas que varían según las sociedades y las épocas. Desde los tiempos más remotos, las sociedades humanas disponen de códigos y rituales que estructuran las prácticas de seducción. En todas las épocas, las sociedades humanas han desplegado lo mejor de su imaginación para aumentar la atracción de hombres y mujeres, en todas partes se han dedicado a organizar y favorecer los encuentros amorosos. Desde el Paleolítico superior, una variedad increíble de atavíos, rituales, ornamentos, danzas, cantos, ﬁestas, uno de cuyos efectos buscados era captar la atención de la pareja deseada del otro sexo, intensiﬁcar la atracción entre los individuos de ambos géneros, ha visto la luz. 




        Lo extraordinario es que esta labor de mejora de los atractivos eróticos se ha cruzado estructuralmente con una dinámica diametralmente opuesta. Si bien las sociedades premodernas se empeñaron en encontrar innumerables vías capaces de reforzar el poder de atracción de los seres, al mismo tiempo trabajaron para disminuir, incluso anular, su fuerza. A lo largo de casi toda la historia de la humanidad, un juego de fuerzas adversas se apoderó de los fenómenos relativos a la seducción: mientras que una de ellas empujaba a dar más fuerza de atracción a los cuerpos y los rostros, la otra le impedía ejecutarse «a pleno rendimiento» y dirigir las elecciones de vida de los individuos. Las sociedades humanas premodernas soplaron sobre las brasas e hicieron todo lo posible para controlar el fuego, se dedicaron a la vez a intensiﬁcar y a amordazar, multiplicar y reducir, aumentar y anular la fuerza del poder de atracción sexual. Este double bind constituye la estructura organizadora que ha dirigido la relación de las sociedades antiguas con la seducción erótica. Procedimiento doble que, durante decenas de milenios, construyó el reino de la seducción frenada o restringida. 




        Este modo antinómico de organización de la seducción ya no es el nuestro. La vida amorosa se ha liberado del marco tradicional de las conductas. Las maneras de ponerse en valor, de hacer la corte, de conocerse, de casarse, se han liberado del yugo de las tradiciones, de las familias y los grupos. La seducción interpersonal se ha liberado de la imposición de costumbres y tradiciones: si los seres se gustan, no hay nada que diﬁculte su voluntad de vivir como les plazca. La ruptura con los dispositivos del pasado es radical: nos hallamos en la era liberal de la desregulación y de la individualización de la seducción. Al no estar ya trabada por reglas colectivas, la atracción entre los seres puede funcionar, por vez primera, como una fuerza soberana. 




        Los mecanismos de control constituidos por las normas sociales tradicionales han perdido su antigua legitimidad: ya nada tiene derecho a obstaculizar las atracciones recíprocas. Mientras que en la vida privada amorosa triunfa la omnipotencia de las preferencias personales, los medios para gustar, para ponerse en valor se exaltan hasta el inﬁnito. Se ha producido una revolución inmensa: coincide con el paso de la seducción diﬁcultada, de naturaleza holística, a una seducción ilimitada de tipo individualista, liberal, sin freno ni barreras. Asistimos a la desaparición de las normas antagonistas que han regido el funcionamiento milenario de la seducción: la era de la hipermodernidad resulta inseparable del advenimiento de la seducción soberana. 




         




        AMPLIFICAR EL PODER DE SEDUCCIÓN 




         




        Las sociedades humanas siempre han dispuesto de multitud de medios destinados a avivar el deseo, realzar la atracción de los seres, favorecer los procedimientos y los encuentros eróticos. Lejos de dar protagonismo únicamente a los encantos naturales, las colectividades humanas han recurrido a una imaginación desenfrenada para elaborar artiﬁcios y técnicas corporales capaces de estimular el acercamiento sexual. Juegos, bailes, cantos, adornos, maquillaje, magia: todos ellos instrumentos cuyo objetivo, entre otros, es llamar la atención del otro sexo multiplicando los poderes de atracción. El fenómeno es universal: desde tiempos inmemoriales, las civilizaciones humanas se han dotado de instrumentos simbólicos y estéticos que funcionan como ampliﬁcadores del atractivo físico de las personas. 




         




        Fiestas, juegos y bailes 




         




        Desde la noche de los tiempos, los juegos de grupo, las ﬁestas tradicionales en las que se consumen alimentos en abundancia y se utilizan estimulantes son momentos privilegiados para animar las aventuras amorosas. Las visitas rituales de una comunidad a otra, las ﬁestas, los periodos de alegría y actividades sociales intensas, ofrecen oportunidades para conocer a otras personas, intentar maniobras de acercamiento, entablar idilios. 




        Durante las festividades, el baile hace posible las exhibiciones personales y favorece el acercamiento sexual. Permite, sobre todo a los más jóvenes, desplegar sus atractivos, pavonearse, suscitar el interés de parejas potenciales. Son rituales colectivos que, al animar la selección, la vanidad, las pasiones individuales, comportan incluso «riesgos de ruptura para la unidad y la armonía de la ceremonia».1 Durante la ceremonia del Gerewol de los fulanis de Níger, los hombres participan, a lo largo de siete días, en competiciones de baile que funcionan como un verdadero concurso de belleza masculina. Maquillados y adornados con joyas, ponen en valor sus rasgos más atractivos, beben distintas pociones, que supuestamente «desvelan su belleza», y se enfrentan con encantamientos mágicos para disminuir la seducción de los otros bailarines.2 Al ﬁnal de esta ﬁesta anual, las jóvenes eligen a los hombres considerados más guapos para que sean sus amantes. 




        Las actividades de lucha y los torneos masculinos ofrecen ocasiones para hacerse valer: los massas del Chad y del norte de Camerún realizan competiciones de lucha para mostrar su fuerza y hacerse admirar, consiguiendo así grandes éxitos entre el género femenino. Sucede lo mismo durante los concursos de peinados y adornos hechos con conchas que organizan los trobriandeses del Pacíﬁco. Al permitir pavonearse, ponerse en valor, estas instituciones funcionan como intensiﬁcadores de la atracción erótica. Así como las sociedades han establecido prohibiciones y exclusiones sexuales para sustituir el azar de la naturaleza por un orden social, también han instituido rituales destinados a ampliﬁcar los encantos individuales. 




         




        La voz hechicera 




         




        Para aumentar el encanto erótico y atraer el interés del otro sexo, las culturas humanas han puesto en acción la vista (adornos, bailes), el olfato (perfumes), pero también el sentido auditivo. En las más diversas sociedades, se atribuye a los cantos un poder de seducción. En las islas Trobriand, las jóvenes entonan ciertos cantos para indicar que están preparadas para recibir a los chicos.3 Malinowski explica que el canto constituye, en esta región del mundo, un importante medio de seducción; el buen cantante alcanza de inmediato la misma reputación que el buen bailarín; una voz hermosa permite conseguir éxito entre el bello sexo.4 




        En la mitología griega, las sirenas hechizan a los navegantes con sus cantos melodiosos y el tono mágico de sus liras. Al igual que las sirenas, Calipso canta con su hermosa voz para encantar y hechizar a Ulises y conseguir que olvide Ítaca. El dios Pan toca la ﬂauta. Las hetairas tienen que poseer talento musical: encantan a los hombres de la alta sociedad cantando y tocando el oboe durante los banquetes. En Japón, a partir de los siglos XI y XII, las cortesanas, que viven en grupo en barcas, atraen a los hombres con sus cantos y bailes.5 Más tarde, las geishas se distinguen también por el dominio del canto y la música. 




        A menudo se ha subrayado el estrecho vínculo que une la música con la seducción. Para Rousseau, «el canto y el baile (son los) verdaderos hijos del amor y de la dicha».6 Y Darwin consideraba la música una forma evolucionada de cortejo amoroso. Sin embargo, explicar el origen de la música a través de la selección sexual choca con el hecho de que, desde los albores de la humanidad, los cantos y las músicas se han asociado a numerosas esferas extraeróticas: actos religiosos, ceremonias mortuorias, preparativos de guerra y caza, ritos de pasaje e iniciación. Nada permite, por ello, aﬁrmar que los cantos y los bailes hayan sido inventados con la única ﬁnalidad de atraer al otro sexo. El hecho es que en todas partes han funcionado como medios capaces de multiplicar los efectos seductores, cautivando los oídos y los ojos. 




        Cantos y bailes no son evidentemente lo propio del ser humano. En numerosísimas especies, los machos vocalizan, exhiben sus mejores atributos, ejecutan danzas para atraer a la hembra, y estas señales de cortejo son la condición previa necesaria para la formación de parejas. Ahí reside la diferencia con los seres humanos, para los cuales bailes y cantos solo desempeñan un papel contingente. Programado en el patrimonio genético de la especie, el cortejo nupcial animal constituye una condición necesaria para captar la atención de la pareja sexual, seducir y reproducirse: no es un simple suplemento estético o atractivo, sino un factor indispensable, cuya función es señalar la calidad biológica de las parejas. No hay nada parecido en los seres humanos para los cuales la seducción no llama «mecánicamente» a este tipo de rituales amorosos: su única ﬁnalidad es aumentar el poder de atracción, añadir seducción, acrecentar el atractivo y las posibilidades de éxito, sin constituir jamás las condiciones de posibilidad de la atracción entre los dos sexos. 




         




        Adornos y ornamentos 




         




        Las culturas humanas nunca se han conformado únicamente con los atractivos sexuales naturales. Han trabajado para intensiﬁcar los estímulos visuales añadiendo belleza a la belleza, atractivos a los atractivos, seducción a la seducción, mediante artiﬁcios visuales. Tocados y peinados, joyas, adornos de vestuario, tatuajes, pinturas corporales, maquillaje, atuendos de moda: desde el Paleolítico superior, las sociedades humanas han puesto todo su genio creativo al servicio de todos los recursos capaces de erotizar la apariencia de los seres, perfeccionar la belleza física de las personas, acrecentar el interés sexual de los individuos del otro género. 




        Tan atrás como nos remontemos en la historia, en todas las sociedades se ha tratado de intensiﬁcar el atractivo sexual mediante la modiﬁcación de la apariencia del cuerpo. Al esconder o al acentuar ciertas formas del cuerpo y decorarlo con colores, adornos y ornamentos que captan el interés del otro sexo, se erotiza la apariencia. En todas las sociedades en las que se practica el tatuaje femenino, la ﬁnalidad de este es aumentar el atractivo erótico del cuerpo, despertar los deseos y las fantasías masculinos: «el tatuaje hace bello antes de ser bello», acentúa la diferencia de sexos al poner en valor ciertas partes del cuerpo y del rostro.7 Los inuits adornan el rostro de las jóvenes con tatuajes para aumentar sus encantos;8 los yanomamis se pintan el cuerpo para embellecerse y acentuar su atractivo sexual.9 Gracias al tatuaje, las mujeres abiponas de Paraguay se hacían, según sus propias palabras, «more beautiful than beauty itself».10 Lévi-Strauss señala que entre los caduveos las pinturas faciales y corporales «refuerzan» el atractivo erótico de las mujeres dándoles «algo deliciosamente provocador».11 En relación con esto, cualquier sociedad humana puede ser considerada una máquina ampliﬁcadora de la atracción erótica de los seres. 




        Por eso, los adornos y ornamentos corporales no son solo un lenguaje social o un sistema de signiﬁcación, sino intensiﬁcadores de la seducción entre sexos. Si bien el arte constituye una «toma de posesión de la naturaleza por parte de la cultura»,12 dicha posesión no se expresa únicamente mediante la sustitución de rasgos naturales por signos culturales, sino también mediante una especie de «voluntad de poder» aplicada al ámbito del poder de atracción de la apariencia de hombres y mujeres.13 Hay que entender los adornos humanos como una de las expresiones de la «voluntad de poder», como «esfuerzo para conseguir más poder », voluntad de «devenir más intensamente», «convertirse en amo, aumentar en cantidad, en fuerza».14 Detrás de las formas estético-simbólicas y del «horror a la naturaleza»,15 se halla el rechazo humano a abandonarse a las fuerzas de la selección sexual natural, ampliﬁcando, mediante artiﬁcios humanos, los poderes de seducción erótica. 




        Los adornos personales no han sido creados, como se dice a veces, para imitar las coloridas ornamentaciones que poseen determinadas especies animales y de las que carece el ser humano.16 De hecho, en el Sapiens no faltan las señales visuales de seducción o las «ornamentaciones» sexuales físicas. Por el contrario, el dimorﬁsmo entre el cuerpo del hombre y el de la mujer es más pronunciado que el que se puede observar entre los monos machos y hembras. Por parte masculina, los músculos marcados son señales atractivas. Y si bien la mujer no presenta ninguna señal externa de ovulación y periodo de fecundación, no carece de «ornamentos» sexuales (labios pintados, nalgas voluminosas, caderas redondeadas...) que la hacen atractiva de forma constante, desde la pubertad hasta la menopausia y más allá. 




        Por tanto, no se puede defender la tesis según la cual los adornos artiﬁciales habrían sido inventados para llenar la «falta» de atractivos naturales presentes en numerosas especies animales (ornamentos llamativos, colores tornasolados, pelajes y plumajes exuberantes, cornamentas extravagantes, órganos hipertélicos). De hecho, las decoraciones corporales en los humanos no son sustitutas de nada, no remedian ninguna deﬁciencia, no se han impuesto como sustitutos de encantos supuestamente inexistentes. Como si se trataran de excedentes, se han añadido los mismos hasta alcanzar un lujo visual destinado a intensiﬁcar las señales sexuales y aumentar las posibilidades de acceso a las parejas del otro sexo. Hay que entender los adornos de la especie humana como un «plus » o un suplemento que enriquece una plenitud ya existente y que se suma a los encantos de la seducción natural. 




        Hasta ﬁnales del Paleolítico medio, la especie humana no tuvo ninguna necesidad de artiﬁcios, ya que las señales sexuales naturales bastaban para hacer atractivos a los miembros del sexo opuesto. Si, más tarde, los hombres crearon artiﬁcios no fue para suplir una carencia, ni para reducir los comportamientos agresivos masculinos mediante «desplazamientos de motivación»,17 sino para expresar una identidad de grupo, diferenciarse, alcanzar un prestigio, pero también para embellecerse, para hacerse más atractivos que los demás.18 Como forma para el Sapiens de señalar simbólicamente la pertenencia a un grupo, los adornos han sido simultáneamente instrumentos correctores de la selección natural y han estado destinados a producir deseo, aumentar el poder de atracción de los cuerpos y rostros, crear una ventaja selectiva en el juego de la competición sexual. 




        Por ello, resulta muy reductivo limitar la seducción al «vértigo de las apariencias», a un juego frívolo, superﬁcial, dirigido por el «principio de incertidumbre», el secreto, lo enigmático y la indeterminación. Desde los albores de la humanidad, la seducción funciona como una marca social del cuerpo que, privado de toda ambigüedad, contribuye a construir la oposición distintiva de los géneros y produce, al mismo tiempo, un suplemento de atractivo erótico. Desde un punto de vista antropológico, se deja a un lado lo esencial cuando se interpreta la forma seductiva como un juego irónico que anula la forma productiva.19 Lo cierto es que hay que concebir la seducción como un «sistema de producción», pues provoca deseo e intenta acrecentar la atracción erótica. Al producir atracción, interés por parte de las parejas y una preferencia sexual en la competición para el acceso a los individuos del otro sexo, lejos de ser un proceso «inmoral y superﬂuo», la seducción es una «maquinaria productiva» necesaria para la vida y para la economía del deseo. 




        Se plantea la siguiente cuestión: si la especie humana no está privada de atractivos sexuales, ¿qué la ha conducido a crear instrumentos que intensiﬁcan el poder de atracción sexual? ¿Por qué añadir ornamentos suplementarios? No se puede comprender este fenómeno sin tener en cuenta el hecho de que la seducción erótica se desarrolla en un marco competitivo en el que cada uno es rival de todos. Incluso si existen atractivos sexuales naturales, ciertos individuos son más atractivos que otros: la desigualdad seductiva es un fenómeno originario. Precisamente, los instrumentos culturales de la seducción permiten ampliﬁcar y diversiﬁcar las oportunidades de acceso a las parejas sexuales. 




        En el momento en que la evolución de la hominización creó competencias cognitivas superiores que permiten actividades simbólicas y, sobre todo, la complejísima capacidad de tener conciencia de uno mismo, la competencia entre individuos lleva a la intensiﬁcación de las armas para resultar más atrayentes y vencer a los demás en «la ley del combate» (Darwin) entre rivales. Con los bailes, los cantos, los adornos, el maquillaje, es posible destacar de otra forma, enmascarar sus «defectos» y obtener así una ventaja en la competición para el acceso a los individuos del otro sexo. En estas circunstancias, y con algo de magia adicional, incluso aquellos que no poseen encantos físicos pueden obtener éxitos amorosos. 




         




        Magias 




         




        A lo largo de la mayor parte de nuestra historia, la seducción no se ha considerado un fenómeno natural y espontáneo. El éxito en materia de conquista amorosa suele estar relacionado con una acción deliberada, con hechizos, objetos y técnicas capaces de actuar sobre los demás y sobre uno mismo. La belleza física, el atuendo, las joyas no son suﬁcientes para atraer la admiración y el interés erótico del sexo opuesto: los éxitos y los fracasos se atribuyen a la acción de la magia. Gracias a ella, los hombres pueden conseguir gustar a las mujeres y estas hacerse irresistibles a los ojos de los hombres. Durante las ﬁestas y los bailes, las abluciones, las decoraciones corporales, las aplicaciones de cosméticos se acompañan con fórmulas mágicas rituales que enuncian el resultado deseado: ser bello, atractivo, deseado, vencer a los demás; se trata de la «magia de amor y belleza».20 El hombre apuesto, el buen bailarín, el buen cantante se verá rechazado si la eﬁcacia de la magia no le ayuda; recíprocamente, los más feos pueden tener éxito mediante los hechizos rituales adecuados. En todas partes, estos rituales mágicos tienen la ﬁnalidad de procurar un incremento de belleza, de habilidad, de reputación. 




        A las prácticas mágicas públicas relacionadas con los grandes acontecimientos ceremoniales se suman las acciones privadas procedentes de iniciativas individuales: se trata de las magias de amor. Cuando no existe reciprocidad, para atraer el amor o la atención del ser deseado, se supone que la magia es infalible para conseguir el ﬁn perseguido. Hechizos, ﬁltros de amor, alimentos o bebidas preparados, encantos, perfumes, amuletos, estatuillas, talismanes, todas las culturas tradicionales disponen de dichos recursos ritualizados destinados a conseguir el amor de alguien. En todas partes se encuentra ﬁrmemente arraigada la creencia de que esas técnicas, que hacen actuar a los espíritus y las fuerzas invisibles, permiten hacerse irresistible y aumentar su poder de seducción. 




        Los ornamentos corporales son bellos por sí mismos, pero, sobre todo, se les dota del poder mágico de aumentar el poder de atracción sexual: en las islas Fiyi, se supone que el tatuaje hace que las jóvenes se vuelvan irresistibles; en la comunidad inuit, el tatuaje está dotado del poder de reforzar la seducción de las hijas púberes. Entre los indios shuars, el color rojo aplicado sobre el rostro se considera un ﬁltro de amor: se supone que las sustancias vegetales o animales incorporadas a las pinturas faciales masculinas despiertan el deseo de las mujeres.21 En las sociedades salvajes y mucho tiempo después, el universo de los ornamentos está penetrado por creencias y ritos mágicos. El poder de seducción no se separa de las virtudes mágicas atribuidas a los ornamentos, a los colores, a los objetos corporales. 




         




        LA SEDUCCIÓN SUPERLATIVA: HETAIRAS, GEISHAS, ESTRELLAS 




         




        Todas las sociedades han desarrollado recursos que permiten aumentar el poder de atracción de los seres. Con la aparición de las sociedades divididas en clases, este proceso se ha perfeccionado hasta tal punto que ha dado lugar a ﬁguras que materializan una seducción en cierta forma hiperbólica. Nacieron las profesionales de la alta galantería que ejercían el arte de gustar dirigido a los hombres más ricos y eminentes. Esta forma de seducción ya no se basa en las normas comunes: se aparta de ellas y se convierte en la característica de una categoría especíﬁca de mujeres, un arte particular destinado a gustar a la élite social y que exige una larga formación, un aprendizaje especíﬁco. La seducción entró en la era del reﬁnamiento elitista y de la estilización extrema. 




        Tres ﬁguras de épocas y civilizaciones muy distintas, la hetaira, la geisha y la estrella, ejempliﬁcan el extremo último de este proceso propiamente humano que consiste en perfeccionar, sublimar los encantos de la apariencia de los seres. A partir de un momento dado, las sociedades crearon diosas vivientes del amor y de la belleza que realizaban una seducción tal que consiguieron ejercer una especie de monarquía sobre los hombres. 




         




        Hetairas y cortesanas 




         




        En la Antigüedad grecorromana, dan testimonio de ello las hetairas, consideradas las más nobles cortesanas, expertas en el arte de gustar y dar placer. La belleza física constituye el arma indispensable de las cortesanas de la élite: en la comedia latina, la belleza de estas mujeres que hechizan a los hombres es objeto de apasionados elogios. La cortesana perfecta realza su belleza con el uso de maquillaje, cosméticos, perfumes de Arabia y otros artiﬁcios del acicalado: todos ellos elementos que las distinguen de las esposas legítimas. Con el rostro maquillado con blanco de cerusa y rojo de orcaneta, llevan collares, brazaletes y joyas de valor. Se tiñen el pelo de rubio, utilizan postizos, se hacen peinados complejos con bucles y rizados muy alejados de los moños severos de las matronas.22 




        Sin embargo, el oﬁcio galante exige más que la belleza y el lujo del cuidado corporal. Para tener éxito en el oﬁcio, la coqueta de altos vuelos debe unir la vida de los sentidos con la del espíritu,23 saber mantener una conversación ingeniosa, tocar la cítara o el oboe, «dar una serenata», tener talento como bailarina. La elegancia cortesana exige gracia, distinción, instrucción, modales reﬁnados, practicar distintas artes. Con las sociedades divididas en clases, tanto en Atenas como en Roma, la imagen de la mujer se distingue entre la ﬁgura de la esposa, madre de los hijos legítimos, a la que se pide ser lo más ignorante posible, y la de la cortesana cultivada y reﬁnada, que los hombres frecuentan por su elegancia y espíritu, su inteligencia, sus cualidades en materia de placeres del amor. 




        Por vez primera, la seducción femenina se conjuga con el ideal estético de la elocuencia, la poesía, la cultura. Una seducción reﬁnada y distinguida que se dirige a la élite social rica. Al igual que la poesía desde Simónides de Ceos, la seducción femenina superior se ha convertido en un arte que se vende. Las hetairas son buscadas por los hombres más eminentes y eligen a sus amantes entre los hombres más ricos y poderosos que las mantienen, les ofrecen casa, joyas y sirvientes. Algunas son muy ricas, arruinan a los hombres y destacan tanto por sus gastos absurdos como por los banquetes que organizan en sus casas de altos vuelos. 




        Si bien es cierto que la seducción siempre ha sido una forma cultural, se convierte, con las sociedades divididas en clases, en un ornamento distintivo para la élite social, en una manifestación de supracultural estetizada que integra la retórica, la poesía, el buen gusto, la elocuencia, los modales elegantes. No existe la seducción aristocrática sin formas delicadas y reﬁnadas, sin la conjugación de los placeres del intelecto con los de Eros. Para sobresalir en estos ámbitos, la joven hetaira recibe una formación especializada: se dice que Aspasia abrió una escuela en la que se enseñaba a las jóvenes técnicas eróticas, las artes de seducción, música, poesía, conversación y danza. 




        Gracias a su encanto, a sus modales exquisitos y a la posición social de sus amantes, algunas hetairas consiguieron una fama excepcional. Sus nombres aparecían en las comedias y se les dedicaron poemas. Mirrina es la amante de Hipérides, Aspasia la compañera de Pericles, Lays vivió con el ﬁlósofo Arístipo de Cirene, Teodota es modelo de pintores y Friné, la inspiradora de Praxíteles. Estamos en la época de la seducción superlativa que permite a las mujeres ser socialmente famosas y aduladas24 e incluso convertirse en las musas de los hombres de Estado. 




         




        La geisha como obra de arte vivo 




         




        Otras culturas también crearon profesionales de la seducción, expertas en el arte de gustar a los hombres ricos: kisaeng de Corea, xiaoshu de la China imperial y, por supuesto, geishas japonesas cuya vocación es ofrecer sueños y relajación a los hombres adinerados, mediante el placer de la conversación, la música y la danza. El término geisha signiﬁca literalmente «persona del arte» y, en el Japón tradicional, está considerada una «ﬂor de la civilización», una obra de arte vivo. La geisha encarna un ideal estético-cultural superior, una elegancia extremadamente codiﬁcada y reﬁnada, un encanto basado en la discreción y el comedimiento: «las geishas son consideradas seductoras, artistas y espirituales, mientras que las esposas son consideradas insulsas, caseras y envaradas».25 A diferencia de la mujer casada, generalmente desprovista de sensualidad, la geisha posee algo que resulta erótico y puede ser objeto de deseo, aunque no tenga la obligación de mantener relaciones sexuales con sus clientes. 




        La apariencia distinguida e hiperestetizada es primordial. Una base de maquillaje blanca cubre su rostro, la parte superior del torso, la nuca y la parte superior de la espalda. El rostro maquillado todo él de blanco, señal de belleza y distinción, permite distinguir a las damas de alta alcurnia de las mujeres del pueblo cuya piel está curtida por el sol. Únicamente un lugar, situado en la nuca, junto a la raíz del pelo, se deja sin maquillar para así dar un toque erótico a la apariencia. Con su tez de alabastro, sus labios pintados de rojo, sus cejas redibujadas a lápiz, sus fastuosos kimonos, la geisha representa la ﬁgura más distinguida, más reﬁnada, más ritualizada de la seducción femenina en la cultura japonesa. 




        Sin embargo, el arte de la seducción exige aún mucho más. Las geishas deben mostrar un perfecto dominio de la danza, el canto y la música, sobresalir en elocuencia, en el arte de las ﬂores y en el ritual del té. Las actitudes gestuales y verbales, la discreción y los modales reﬁnados son indisociables del encanto de la geisha, «mundo de la ﬂor y del sauce». La adquisición de dichas artes exige muchos años de formación, una disciplina rigurosa, una sumisión absoluta de la alumna al maestro. Como el ideal es alcanzar la perfección artística absoluta, la formación de la geisha precisa una vida entera de esfuerzo y disciplina, cada gesto de la existencia –andar, sentarse, vestirse, hablar, sostener un abanico, servir el té– se convierte en una forma de arte. Hacer de su vida una obra de arte resume el objetivo supremo de la geisha.26 




        Las geishas han sido objeto de la adulación general y, a ﬁnales del siglo XIX, los adolescentes fantaseaban con el irresistible atractivo de estas criaturas. Una seducción portadora de un signiﬁcado particular. La seducción de la geisha no emana de una belleza en carne y hueso, sino de una imagen idealizada, de una apariencia poetizada que dibuja una belleza más evocadora que revelada. Así es el iki: un estilo basado en una estética de la litote, una belleza hecha de reﬁnamiento, sensualidad discreta, apenas sugerida, que se lee en los detalles sutiles de los gestos y la apariencia. La seducción superlativa de la geisha es incompatible con el espectáculo de la desnudez, señal de vulgaridad; exige esconder, sugerir, pudor, una sensualidad expresada en pequeños detalles, sobre todo una forma de llevar el kimono dejando entrever solo algunas partes desnudas del cuerpo: el pie, el tobillo, la muñeca. Y la nuca maquillada de blanco solo deja ver dos triángulos de piel natural. Con la geisha se consolida una especie de supraseducción elegante y superior llena de sensualidad contenida, matizada, sugestión y sutileza. Se basa en un ideal de perfección estética, elegancia y gracia distinguidas, ignoradas durante milenios por las sociedades anteriores a la aparición del Estado y las clases sociales. 




         




        La estrella y el glamour  




         




        Mientras que, en Oriente, la geisha es considerada la encarnación ejemplar de la seducción superlativa, en el Occidente moderno, la estrella es quien representa la imagen más deslumbrante, con más aura, más soñada. Desde la década de 1910, el cine creó, mediante la estrella, el mayor arquetipo de la seducción moderna, una seducción hecha de una belleza «sobrenaturalizada» (Baudelaire), artiﬁcializada al extremo, fruto del trabajo de todo un conjunto de profesionales de la apariencia. Esteticistas, estilistas, encargados de vestuario, peluqueros, maquilladores, nutricionistas, fotógrafos, cirujanos plásticos, se recurrió a todos los técnicos del embellecimiento para construir una imagen dotada de un extraordinario poder de atracción sobre las masas. Maquillaje, porte, voz, atuendo, fotos, nada se deja al azar para crear la imagen cautivadora de la estrella y lograr la fascinación máxima del gran público. 




        Este trabajo colectivo permite fabricar una imagen tan «perfecta» que podemos asimilarla a una auténtica obra de arte ya que es el resultado de un trabajo de estetización sin límite o de artealización total del ser humano. Aunque la estrella sea un «producto» de la industria cinematográﬁca y un «objeto de consumo», no por ello deja de ser una creación propiamente artística. La «fábrica de sueños» del siglo XX ha conseguido crear, por vez primera, obras de arte, mitad reales, mitad fetiches, aduladas por las masas. A pesar de sus diferencias, que son inmensas, la estrella y la geisha tienen en común el proponerse como obras de arte basadas en la estetización hiperbólica de la seducción humana. 




        A través de las estrellas se consolida con una fuerza excepcional la capacidad de las sociedades humanas, en este caso las sociedades modernas, para ampliﬁcar el poder de seducción. Ya no son pequeños grupos o personas quienes se quedan pasmados, sino cientos de millones de individuos que «sucumben» al embrujo de alguien y, más concretamente, de una «imagen-persona»,27 ya que la gloria de la estrella es inseparable de los instrumentos técnicos de reproducción y difusión a gran escala de las imágenes: no hay estrellas sin la revolución moderna de la reproductibilidad técnica de las imágenes, sin la distribución masiva de las mismas.28 Son las imágenes las que crean el aura que rodea a la estrella y que permiten intensiﬁcar su poder de atracción, la fuerza de su apariencia: «La imagen en la pantalla nos ofrece, bajo una forma aumentada, a la persona física del actor como jamás la veríamos “en la realidad”».29 La imagen reproducida y difundida a gran escala es la base de la fuerza de impacto de la estrella en el público. Con ella, la seducción ya no es el resultado de un encuentro físico entre dos personas, sino de una imagen massmediatizada, trabajada, idealizada, sublimada. Mediante la fotografía y el cine, hemos pasado de la atracción interpersonal a la seducción mediática, cinegénica, cargada de una fuerza fulminante. 




        Teniendo en cuenta que sus admiradores no la conocen y jamás han coincidido con ella, el poder de atracción de la estrella resulta aún más extraordinario. Los fans quieren ver, acercarse, tocar a su ídolo. Coleccionan sus imágenes, buscan cuanta información personal puedan hallar sobre la estrella, se visten como ella, copian sus valores y su ﬁlosofía de vida. Admirada y adulada, la estrella provoca comportamientos histéricos, desencadena emociones amorosas, fantasías y deseos eróticos que son vividos con tanta o más intensidad que si la emoción se produjera frente a personas de carne y hueso. Todos ellos son aspectos que revelan, a través de las «imágenes-persona», el poder de aumentar el capital y la fuerza de seducción de estas. 




        Si la sensualidad de la geisha debe ser contenida, no ocurre lo mismo con la estrella, resplandeciente de sex appeal y glamour. Sin embargo, ni lo sexy ni la belleza ideal bastan para crear el glamour, que conjuga sex appeal y personalidad «carismática» puestas en escena mediante todo un conjunto de artiﬁcios. Exhibiendo, como dice Sternberg, «una magia casi diabólica, blasfema»,30 la estrella consigue hacer soñar tanto a mujeres como a hombres. El glamour femenino no se fabrica solo con el ﬁn de fulminar de emoción al público masculino, sino también al público femenino. 




        La belleza física de la estrella es sin duda la causa principal de su incomparable poder de seducción. Sin embargo, la fama mediática que la caracteriza desempeña también un papel nada desdeñable. Nathalie Heinich habla con toda la razón de un «capital de visibilidad» que puede reportar intereses que no son solo simbólicos, sino también y principalmente económicos. A estos se suman sin duda las facilidades en materia de conquistas amorosas. El estatus de celebridad constituye en sí mismo un capital de seducción erótica: si la estrella seduce es también porque es conocida y reconocida por todos. Del mismo hecho de ser famosa arranca el excepcional poder de seducción erótica de las estrellas.31 




        Con las estrellas la seducción soberana alcanza cimas inigualables. Aduladas por todos, representan un ideal de vida sinónimo de éxito, belleza, placeres, aventuras, lujo, juventud, ﬁestas, libertades llevadas al extremo. Las estrellas, como si fueran diosas en la tierra, están inmersas en un clima de «superlatividad absoluta que se vuelve carismática gracias a la masa».32 Se les perdonan todos sus caprichos, todas sus locuras de amor y dinero difundidas por los medios son aceptadas, juzgadas con indulgencia e incluso contribuyen a su notoriedad. Expurgado de toda imagen negativa, permitidos todos los excesos, el glamour de la estrella se muestra en una omnipotencia soberana. La era democrática y mediática ha permitido erigir la seducción en un instrumento sin precedente de éxito artístico y material, en vector de poder hiperbólico, imaginario y simbólico. Bajo el signo del glamour, nace una nueva fuerza soberana, capaz de propulsar a las estrellas de cine hasta el cosmos encantado de los «olímpicos» modernos. 




         




        LA SEDUCCIÓN CONTROLADA 




         




        Aun cuando las culturas humanas han mostrado una imaginación desbordante para aumentar el poder de atracción de los seres, lo llamativo es que, al mismo tiempo, han tomado un camino opuesto. Las prendas de vestir tienen distintas funciones, pero una de ellas es disminuir la señalización sexual. Incluso las sociedades que gozan de una gran libertad de costumbres esconden la zona genital de hombres y mujeres. Ya que el ser humano es un «mono desnudo» y se mantiene en posición vertical, la zona genital siempre es visible, está expuesta a la vista: para impedir o reducir esta sobreestimulación sexual, para poner freno a las «tentaciones» fuera del marco de la pareja, la especie humana inventó el taparrabo.33 




        Este proceso de «desexualización» es particularmente evidente en relación con las mujeres; muchas culturas se esfuerzan en disminuir y a veces ocultar drásticamente los encantos naturales de lo femenino. En determinadas tribus tradicionales, las mujeres que están de duelo, sometidas a los tabúes más estrictos, ya no deben perfumarse ni exhibir adornos, se afeitan el pelo y se pintan el cuerpo de negro: tienen que afearse para no atraer a los hombres. En el noroeste de Melanesia, se las encierra en un espacio cerrado y oscuro, solo pueden hablar susurrando y durante meses no pueden lavarse el cuerpo. En otras culturas, las mujeres casadas no pueden arreglarse como las jóvenes y tienen que renunciar a destacar. Las mujeres embarazadas deben esconder sus encantos y no pueden ejercer atracción alguna sobre los hombres. 




        En Occidente, durante la Edad Media, los predicadores se ensañaban contra el «libertinaje de los atuendos» y los «vanos ornamentos» del segundo sexo, contra las coquetas, el maquillaje y todos los artiﬁcios que pretendían retocar la obra perfecta de Dios: la mujer que se maquilla y se perfuma se tenía por una prostituta. En la tierra del islam, los encantos femeninos se consideran fuente de desorden que provoca los instintos concupiscentes y la decadencia de las costumbres: se trata de sustraer a la mirada del hombre los encantos de la mujer. A veces todo su cuerpo, excepto el rostro y las manos, tiene que estar cubierto; otras, se esconde el rostro y también el cuerpo y las manos (el nicab). La decencia exige hacer desaparecer los ornamentos excesivos de la mujer, que lleve ropa que no atraiga la mirada, que baje los ojos para no excitar los apetitos carnales. En la tradición judía, la mujer debe cubrirse la cabeza en público: el pelo, símbolo de erotismo, tiene que esconderse bajo un pañuelo. 




         




        El matrimonio tradicional o la antiseducción estructural 




         




        Sin embargo, el proceso social de antiseducción va mucho más allá del ámbito de la apariencia estética. En todas las culturas existen prohibiciones destinadas a refrenar los procesos amorosos, a hacer inaccesibles a ciertas mujeres para ciertos hombres y viceversa. Está en práctica universal la prohibición del incesto y la ley exogámica que prohíben los acercamientos sexuales entre individuos que pertenecen a una misma familia, a un mismo clan o subclan. Los individuos del sexo opuesto que forman parte de una misma familia o de un mismo clan no deben casarse ni tratar de gustarse ni tener ningún amorío entre ellos. Del mismo modo, la prohibición del adulterio tiene como objetivo impedir que los hombres y las mujeres den rienda suelta a sus impulsos, excluir ciertos idilios para proteger los matrimonios. El estado de promiscuidad sexual es un mito: en todas partes la tentación erótica se ha topado con prohibiciones y reglas colectivas que impiden a los hombres y a las mujeres ceder a sus deseos. 




        Aún más, hasta una época relativamente reciente, las sociedades han funcionado con reglas que impedían sistemáticamente que la seducción fuera la base de una de las grandes instituciones de la vida en sociedad, a saber, la unión matrimonial. Por un lado, recursos cuyo ﬁn es aumentar la atracción erótica; por el otro, mecanismos sociales para que la seducción no pueda ejercer su pleno dominio, en particular con motivo de la formación de las parejas. Durante milenios, las sociedades humanas han funcionado combinando estas dos lógicas contrarias: intensiﬁcación de las armas de seducción, expulsión sistemática de la misma del sistema de matrimonios. 




        En las sociedades tradicionales, el matrimonio excluye el juego de las preferencias y las atracciones interindividuales: se apoya en consideraciones de orden material o estatutario. Las mujeres se casan en contra de su voluntad, no eligen libremente a su cónyuge, sino que sus padres o sus hermanos se lo proponen o se lo imponen. En ciertas culturas, el matrimonio de los futuros cónyuges se planea antes incluso de su nacimiento. En este marco, la seducción, amordazada institucionalmente, no puede desempeñar papel alguno en la formación de las parejas oﬁciales. Si bien el poder de seducción se consolida plenamente en la esfera de las relaciones sexuales prematrimoniales y de las relaciones amorosas ocasionales, se ve expulsado en cuanto está en juego la organización de los matrimonios. Durante la mayor parte de la historia humana, la fuerza de los encantos individuales se ha ejercido en el ámbito de las aventuras pre o extramatrimoniales y, por el contrario, ha sido proscrita de la esfera de las uniones matrimoniales. 




        Todos sabemos que este proceso de exclusión institucional de la seducción se ha impuesto mucho más allá del marco de las sociedades salvajes. Ha persistido en Occidente hasta el siglo XIX y a veces más adelante. Bajo el Antiguo Régimen, la mayoría piensa como Montaigne «que un buen matrimonio, si es que existe, rechaza la compañía y las condiciones del amor». En todos los ambientes, el matrimonio por conveniencia es la norma y se desarrolla casi siempre bajo la autoridad de los padres: el amor y el consentimiento de los jóvenes esposos no son la base de su unión. La atracción que sienten los futuros cónyuges no se considera ni buena ni necesaria. En el siglo XIX, en las familias burguesas, la gente se casa por razones de interés, no por amor: demasiado serio para depender de una elección personal, el matrimonio depende de la decisión de los padres. En los matrimonios del entorno rural, la atracción física y los gustos personales no suelen desempeñar un papel importante. La inclinación, la juventud, la belleza son consideradas cualidades no esenciales. Varios refranes así lo testimonian: «Ante belleza o dinero, elige siempre lo postrero»; «Matrimonios por amores causan muchos sinsabores». En secciones enteras de la sociedad, el cálculo y el interés económico se anteponían a los impulsos de la atracción y del corazón. Se trataba de conservar los bienes, defender el honor del linaje y preservar una posición, no de amarse y gustarse el uno al otro. 




        Semejante disociación entre la unión sexual y la fuerza de la atracción es más o menos excepcional en las especies sexuadas, especialmente entre los mamíferos y las aves, animales entre los cuales el acto reproductivo exige, para que se lleve a cabo, atractivos sexuales (colores, feromonas, ofrendas, cantos, danzas nupciales). Para que se dé el apareamiento, el macho debe hacerse ver, resultar atractivo para la hembra, que a su vez evalúa y selecciona a su pareja en función de la calidad de las señales visuales, vocales u olfativas que emite el macho. Nada parecido ocurre en las sociedades con un modelo holístico que, al no reconocer el valor de la autonomía individual, excluye radicalmente la elección individual y la atracción seductiva de la organización de los matrimonios. Ya que sexo y seducción están, en estos casos, sistemáticamente disociados, la reproducción del grupo y de los individuos deja depender de la atracción sexual. 




        La anulación de la seducción como principio organizador de la alianza matrimonial conlleva una reducción considerable del poder de los encantos femeninos. En el mundo animal, son las hembras las que eligen a su pareja, «deciden» su comportamiento sexual manifestando su disponibilidad y, a veces, negociando su atracción (sexualidad a cambio de alimento). Con el orden humano de la norma exogámica, esta autonomía desaparece en beneﬁcio de la posesión de las mujeres por parte de los hombres, a quienes corresponde el poder de organizar las alianzas. Los «acuerdos» de cara a las uniones sexuales oﬁciales ya no están dirigidos por las mujeres, sino por sus padres, hermanos o tíos. El poder del atractivo femenino se deja de lado y se supedita a las decisiones matrimoniales tomadas por los hombres. 




        El hecho es que la intensiﬁcación de las señales artiﬁciales de la seducción coincidió con el retroceso del primate de la selección sexual natural que implica, según Darwin, el ejercicio de la elección individual. En todas las sociedades premodernas se impone un orden colectivo que obstaculiza la fuerza de la seducción, impide que la elección personal sea el origen de las uniones matrimoniales, anula los efectos de la desigualdad en el poder de seducción entre los seres. La explosión creativa de artefactos ha ido a la par, por un lado, con la limitación social de las consecuencias del poder de atracción erótico y, por el otro, con la emancipación humana en relación con la selección natural. Cuanto más han ampliado los seres humanos su arsenal de seducción, menos ha dirigido dicho poder las uniones legítimas entre hombres y mujeres. 




         




        Del poder femenino a la soberanía masculina 




         




        Generalmente se considera la belleza un tema poco digno de interés por parte de la antropología fundamental. Afortunadamente, un libro reciente corrige esta lamentable tendencia. El mérito innovador del antropólogo Pierre-Joseph Laurent reside en haber conseguido dar toda su importancia a la cuestión de la belleza física, partiendo de la seducción, en el funcionamiento de las sociedades tradicionales.34 




        El punto de partida de su análisis es que determinadas personas suscitan más atracción que otras. Todas las sociedades han tenido que confrontarse a esta «desigualdad fundamental» que no es otra sino la distribución desigual de la belleza física entre los seres. Dicha situación crea inseguridad social y económica, amenaza la paz y el equilibrio de la vida social y esto porque una minoría de mujeres atractivas son capaces de acaparar a la mayoría de los hombres: unas gozan de todos sus favores, mientras que las otras están condenadas a la soledad. La regla de la alianza tradicional funciona precisamente como un dispositivo cuya ﬁnalidad es conjurar los efectos nefastos de la repartición desigual de la belleza y la seducción que esta produce. 




        Al estar las uniones matrimoniales ordenadas por los padres o los hermanos, impidiendo así el ejercicio de la elección de los cónyuges, esta institución consigue dicho objetivo. En consecuencia, el encanto personal no se tiene para nada en cuenta en las negociaciones de matrimonio llevadas a cabo por los padres. Al obligar a «tomar lo que te dan», la belleza se vuelve «inútil» y ya no puede haber personas dejadas de lado. Al eliminar la elección individual, este modo de organización permite, en las sociedades tradicionales, a las personas feas, viejas, débiles o poco agraciadas recibir a pesar de todo un esposo o una esposa. Al estar protegido ante la competencia de individuos más bellos en el acceso al otro sexo, todos y cada uno de los individuos alcanza un estatus aceptable y encuentra necesariamente un lugar en la vida colectiva. 




        Por eso, la regla de exogamia sería tanto obra de los dominantes como de los dominados y, en concreto, de las mujeres, ya que ambos grupos salen ganando en unas estructuras de alianza que aseguran a cada persona un lugar estable en la sociedad. La «regulación social de la belleza» o el dejar de lado la seducción física en el ámbito de las operaciones matrimoniales tradicionales, no sería el resultado únicamente de las manipulaciones masculinas, sino de la acción de los más débiles que hallan ventajas en la instauración de una regla que, al imponer que «tanto vale un hombre u otro y una mujer u otra», permite que todos obtengan un cónyuge, se beneﬁcien de un apoyo material, estén socialmente integrados sin tener que afrontar la rivalidad y los celos de los demás. 




        No hay duda de que las sociedades que practican esa alianza han logrado limitar la importancia de la belleza física, ya que esta no interviene como valor en la organización de las uniones matrimoniales: «antes existía la belleza, pero carecía de importancia ya que los jóvenes no elegían», dice una joven mossi.35 No existe obsesión alguna por la belleza, ni exigencia de atraer las miradas y gustar a cualquier precio cuando el matrimonio no está regido por el principio de la libre elección de los cónyuges. 




        Sin embargo, debemos resaltar que, a pesar de dicha «regulación social de la belleza», todas las culturas han elaborado dispositivos cuyo cometido es aumentar el impacto visual individual e intensiﬁcar la seducción erótica. Si bien las reglas del matrimonio, en las sociedades tradicionales, producen una equivalencia entre las mujeres e igualan a todos los hombres, no se puede ignorar el hecho de que estas mismas sociedades «trabajan» también en una dirección opuesta. Empezando por los rituales de belleza cuyo ﬁn es hacerse valer, exhibir la belleza personal, superar a los demás en atractivo. Al adornarse, al cuidar su aspecto, al pintarse los labios, al depilarse, los jóvenes y las jóvenes intentan atraer la mirada, impresionar, hacerse desear, vencer a los demás. Existen muchas instituciones que exacerban la envidia, los celos, la rivalidad para acceder a la sexualidad de las jóvenes: concursos de belleza, de peinados, de adornos, de baile. Durante estos encuentros rituales, en los que los individuos hacen alarde de sus encantos, los hombres se pavonean y las mujeres juzgan la calidad de los participantes. Las sociedades tradicionales no se organizan por completo con el ﬁn de eliminar los efectos de la belleza desigual: exacerban también las diferencias individuales mediante determinados dispositivos institucionalizados. Si por un lado, al imponer la no elección de la pareja sexual, el orden del matrimonio tradicional funciona como un agente que favorece «la posibilidad de sustitución entre personas de un mismo grupo»,36 los juegos, los atavíos, los adornos, los cantos y los bailes funcionan, en cambio, como vectores de singularización y a la vez de refuerzo de la desigualdad seductiva. Con las reglas matrimoniales se produce igualdad o similitud entre las personas; en cambio, con otros dispositivos de tipo competitivo y estético, se acentúa la desigualdad entre los encantos individuales. 




        Si bien es cierto que la belleza no se toma en consideración en los tipos de matrimonio que excluyen la libre elección, hay que subrayar que estos no han impedido la valoración de la belleza, ni las prácticas de embellecimiento de uno mismo, ni los deseos de gustar. Sea cual sea la organización matrimonial, los adornos, los atavíos o las pinturas corporales han funcionado como medios para exhibirse, atraer la mirada, destacar. En Roma, los matrimonios concertados cohabitaron con exigentes rituales de belleza y, a partir del Renacimiento, con la teatralidad ostentosa de la moda. Ninguna institución matrimonial ha conseguido poner ﬁn a las estrategias de seducción y son escasas las civilizaciones que no admiren la belleza, incluso las que la condenan. 




        Incluso en las sociedades en las que la belleza no interviene en la concertación de los matrimonios, las actividades de seducción estética siempre están presentes al menos en determinadas fases de la vida. Dicha universalidad se debe a una multitud de razones. Entre ellas, el placer narcisista de valorizarse y realzar la propia imagen física, pero, también, el deseo de las mujeres de ponerse guapas para gustar a su marido o su amante: en el gineceo, la mujer griega se maquilla, se perfuma, se adorna antes de hacerse desear, antes de conquistar a su marido recurriendo a los métodos utilizados por las cortesanas y otras rivales. Destaquemos también el fenómeno de las relaciones amorosas fuera del matrimonio (extramatrimoniales o prematrimoniales) en el que no participa la «belleza inútil»,37 sino, por el contrario, la imperiosa exigencia de gustar. 




        Pierre-Joseph Laurent desarrolla su argumentación a partir del caso de los naxis del Himalaya: en esa comunidad, ciertas mujeres no poseen ninguna pareja sexual, mientras que otras tienen numerosos amantes y, a veces, reciben visitas de todos los hombres del pueblo.38 La domesticación de la belleza por medio de la alianza permitiría así a las menos agraciadas evitar vivir sin pareja sexual y ser rechazadas por los hombres. Sin embargo, hay que señalar que esta situación es más excepcional que general. Es cierto que en las sociedades tradicionales, se habla con tal horror de la fealdad que parece que esta haga imposible cualquier relación sexual. No obstante, la realidad es distinta: la repulsión que suscita la fealdad es sin duda intensa, pero no impide por ello las relaciones sexuales. Entre lo que dicen los individuos y lo que hacen, hay un gran abismo. Malinowski señala que, entre los melanesios, incluso las personas más feas tienen relaciones sexuales y, además, con regularidad: las mujeres «viejas, feas y decrépitas» encuentran fácilmente amantes jóvenes y atractivos.39 Y «atraer a un marido y casarse con él es un objetivo que alcanzan todas las mujeres kung sin excepción».40 Tal como es la humanidad, incluso los menos atractivos pueden encontrar pareja para aparearse. Apollinaire escribe en un contexto muy distinto: «Todas, incluso la más fea, han hecho sufrir a su amante» (Zone, Alcools, 1913). La idea de que la falta de belleza seductora imposibilite el acceso al otro sexo está lejos de ser conﬁrmada por los hechos. 




        Especialmente porque en las sociedades tribales, la unión matrimonial es necesaria para asegurar la supervivencia alimentaria tanto de las mujeres como de los hombres. En estas comunidades, la división sexuada del trabajo impide que cada uno se baste a sí mismo en materia de subsistencia. Entre los esquimales yupiks, los hombres cazan y capturan focas, pero son las mujeres las que se ocupan de los preparativos, cortan la carne y la secan, transforman la grasa en aceite. Cada sexo depende del otro para asegurarse la supervivencia material. En la sociedad inuit, el trabajo de la esposa es necesario para el cazador por las prendas que le confecciona: un hombre tiene que casarse para ser un buen cazador.41 En estas circunstancias, la valoración de la belleza femenina resulta secundaria comparada con la de la actividad de trabajo: el hombre no necesita una esposa atractiva, sino una mujer que prepare la comida y le ofrezca los recursos vitales necesarios para su subsistencia. Aunque sea cierto que algunas mujeres son claramente menos atractivas que otras, esto no impedía que se casaran. La división sexual de las actividades relacionadas con la subsistencia cotidiana permite a todas las mujeres, sea cual sea su belleza, encontrar un cónyuge. La ausencia de encanto en este ámbito no es excluyente, sí lo es la ineptitud para el trabajo. Hay motivos sobrados para pensar, por ello, que la repartición desigual de la belleza seductora no ha desempeñado el papel preponderante que le otorga Pierre-Josep Laurent en la organización del sistema matrimonial tradicional. 




        Asimismo, se plantea la cuestión de saber cómo el «proyecto» de domesticación de la belleza, impulsado según Pierre-Joseph Laurent por las mujeres, pudo ganarse el favor de todos y, especialmente, de las mujeres. Por supuesto que mediante el matrimonio todo adulto recibe un esposo o esposa y, por tanto, consigue así protección e integración social. Sin embargo, esto es así en detrimento de las preferencias espontáneas y de las elecciones individuales. Salvo en el caso de las mujeres con un físico extremadamente poco agraciado, el beneﬁcio no resulta para nada evidente. ¿Qué interés podían tener las otras mujeres, la mayoría –ni muy hermosas, ni muy feas–, para aceptar un «contrato social» cuyo objetivo era la «inutilidad» de la belleza? No está claro qué podría haber convencido a la mayoría para que se sometiera a una regla que obligaba a «tomar lo que te den», cuando cada uno desea y además tiene posibilidades para encontrar, a pesar de todo, «la horma de su zapato». Sobre todo porque los rituales de magia mantienen la creencia de que la seducción y la belleza pueden aumentarse y, por tanto, garantizar un ﬁnal feliz. 




        En estas circunstancias, existen motivos para dudar del «papel activo»42 que supuestamente habrían desempeñado las mujeres en la implantación de las reglas matrimoniales tradicionales. En realidad, es el «papel activo» de los hombres y no la capacidad de iniciativa de las mujeres lo que revelan estas instituciones a la luz del «hecho fundamental» de que «son los hombres los que intercambian mujeres y no al contrario».43 Al eliminar la seducción natural de lo femenino del ámbito de la reproducción del grupo, los hombres han consolidado su dominación social. Mientras que las mujeres se ven desposeídas de su poder de elección, los hombres instauran su posición de dominio en tanto que agentes que intercambian mujeres, bienes fundamentales y emblemas del estatus del hombre. El poder natural que poseía la hembra de elegir «libremente» a su pareja para la reproducción ha dejado paso a la obligación femenina de sumisión a las decisiones tomadas por los hombres. A pesar de que la regla de alianza tradicional aporta cierta seguridad social, es, ante todo, un sistema que conﬁsca a las mujeres el poder de rechazar la relación sexual decidida por otros individuos ajenos a ellas mismas. Las diferencias naturales entre los sexos se han transformado en relaciones jerárquicas en las que el hombre ocupa la posición superior y la mujer la inferior. Esto demuestra para quién está hecha la regla de la alianza. Las estructuras elementales de parentesco que neutralizan el poder femenino de seducción son una de las piezas que consagra la jerarquización de los géneros, la supremacía masculina y la subordinación de lo femenino. 




         




        MATRIMONIO POR AMOR Y SEDUCCIÓN SOBERANA 




         




        Hay que esperar a la segunda mitad del siglo XVIII para que aparezcan, por vez primera, críticas al matrimonio tradicional basado en el rechazo de la libre elección de los cónyuges. Mientras se pone de maniﬁesto el interés y cierto entusiasmo por el amor conyugal, algunos autores elogian el matrimonio por amor siempre y cuando del mismo no resulte un mal casamiento. El proceso continuó en el siglo XIX: ante el matrimonio por «conveniencia» o «interés», el «matrimonio por inclinación» se convierte en un punto de referencia cuyos méritos elogian los ambientes burgueses.44 Triunfa tanto tras la Gran Guerra que los matrimonios por conveniencia esconden su naturaleza, intentando parecer matrimonios por amor: se ha convertido en algo vergonzoso no ser capaz de encontrar por uno mismo a su cónyuge. El matrimonio por amor se impone poco a poco como una aspiración legítima, el gran ideal de la vida privada, la norma para todos. En este contexto históricamente nuevo, el matrimonio ideal es aquel en el que los futuros cónyuges se gustan, se atraen el uno al otro. 




         




        Nos gustamos, nos amamos, nos casamos 




         




        A partir de los años cincuenta, el único matrimonio legítimo es aquel basado en la libre elección, el amor, el consentimiento mutuo. Todas las antiguas barreras que impedían que la seducción dirigiera las uniones oﬁciales han saltado por los aires. Ya no hay ninguna regla colectiva que se erija contra los poderes de la atracción amorosa. A partir de entonces, el único principio de formación de las uniones es la atracción recíproca. Antes, la atracción era un fenómeno sin peso en las decisiones de matrimonio; ahora, está en el centro de la formación de las uniones legítimas. 




        El triunfo del matrimonio por amor implica, en efecto, un nuevo papel para la seducción. Ya que el matrimonio por amor no es más que un matrimonio por inclinación, supone que los cónyuges están «bajo el inﬂujo del encanto» y se gustan físicamente. Con facilidad oponemos amor a seducción, como lo que distingue lo profundo y lo superﬁcial, el sentimiento y la atracción, lo serio y lo lúdico. Sin embargo, ¿cómo podemos pensar la relación amorosa, al menos en sus momentos más intensos, sin el íntimo vínculo que la une al hecho de ser seducido por una persona? Si bien la seducción remite a procedimientos de conquista, también implica el estado emocional de una persona atraída por alguien. Amar es necesariamente ser seducido por ciertas cualidades del otro, que pueden ser físicas45 o psicológicas, intelectuales o sexuales. En muchos aspectos, tiene fundamento ver en el amor una de las formas de atracción que lleva a los seres los unos hacia los otros. Se puede querer seducir sin amar, pero ¿cómo estar enamorado sin que el otro te seduzca de alguna manera? 




        Sin duda, el amor no se reduce a la seducción efímera. Y puede además disociarse del deseo o de la atracción física, como ocurre en las viejas parejas o en el amor que se siente por un hermano, una hermana o por los padres de uno. Sentirse atraído sexualmente y enamorarse de una persona son, se dice, dos cosas muy distintas. Sin embargo, la mayoría de las veces no es así, el sentimiento amoroso no se separa de la atracción física. Los enamorados se gustan, están «bajo el inﬂujo del encanto», «se devoran con los ojos»: se atraen mutuamente y se desean. Cada uno intenta destacar, gustar al otro, emocionarlo, sea a través de las palabras, las atenciones o los gestos. Y a menudo la atracción física es el elemento detonante de la relación amorosa. Es difícil, a este respecto, no encontrar un componente de seducción en el estado amoroso. Con frecuencia, amar y sentirse seducido van unidos. Por este motivo, el amor naciente puede ser considerado una de las formas del estado de seducción o de atracción interpersonal: su forma sentimental. 




        El vínculo entre amor y seducción es tan estrecho que los psicoanalistas y terapeutas suelen sugerir en primer lugar la seducción entre los consejos que dan para salvar a las parejas preocupadas al ver declinar el sentimiento y el deseo. Son innumerables, en las revistas y en las webs, los artículos que ofrecen consejos de seducción para reavivar el fuego del amor y la llama de los primeros momentos: la seducción o el camino ideal para que duren el amor y el deseo en la pareja.46 Revolucionar la cotidianeidad, sorprender al otro, dedicarle tiempo, privilegiar el halago frente a la crítica, conservar el misterio, hacer regalos, prodigar atenciones, expresar su amor, hacerse desear, jugar la carta de los celos, cuidar la apariencia física: las «soluciones» propuestas para reconstruir la pareja que se adormece son diversas y relativamente «clásicas»: se reducen a operaciones de encanto, estrategias de seducción. La idea dominante es que el vínculo amoroso se apaga poco a poco si no se apoya en los resortes fundamentales de la seducción: para que dure, son necesarios esfuerzos permanentes de conquista y atención.47 De ahí la idea expresada mil veces de que la seducción es una condición del amor duradero. 




         




        Matrimonio e imperativo de seducción 




         




        La importancia de la seducción en el matrimonio por amor se maniﬁesta de distintas maneras. En primer lugar, en la tendencia creciente a la igualdad de los cónyuges. En la Francia tradicional, una cuarta parte de los maridos se casaban con mujeres que tienen cinco o más años que ellos. Este porcentaje cayó a un 8 por ciento en el siglo XX.48 Y actualmente cada vez es más difícil encontrar un hombre que se case con una mujer mayor que él. Shorter interpreta esta tendencia secular hacia la igualdad en la edad de los cónyuges como señal del progreso del matrimonio por amor. También podemos ver en ello la expresión del peso creciente de los atractivos físicos y de la atracción en la elección del cónyuge. 




        Otros fenómenos indican la importancia creciente de la seducción. A partir del siglo XIX, las jóvenes obreras analizan cada vez más con inquietud sus rasgos físicos y dedican más tiempo y dinero a vestirse y arreglarse. Y discuten entre ellas sobre los atractivos estéticos de sus pretendientes. Rechazan a los feos, los lisiados, los demasiado viejos, aunque sean ricos. Desean ser seducidas por un hombre joven y atractivo, un «chico guapo», elegante, bien vestido, que cuide su apariencia. La apariencia física del hombre se ha convertido en su primer criterio de selección.49 




        El sistema de referencia de la seducción ha ido ganando fuerza y legitimidad hasta convertirse en la regla general de las uniones. A partir de ahora, se espera del cónyuge cualidades que nos emocionen y nos gusten. Pueden variar dependiendo de las personas y el género, pero, en cualquier caso, queremos ser seducidos antes de comprometernos con el matrimonio. El fenómeno es ineludible: en cuanto el matrimonio por amor se consolida como norma general, el papel de la seducción se convierte en central, ya que los elegidos deben gustarse. Este nuevo lugar de la seducción es excepcional: durante milenios ha sido excluida de la formación de las parejas; ahora, se la considera la condición necesaria de una unión legítima. 




        Por ello, nada es más falso que diagnosticar la desaparición de la seducción en nuestras sociedades. Si bien es cierto que los protocolos de la seducción clásica están en retroceso, nunca la obsesión por la valorización de la apariencia había movilizado a tantas personas, nunca el encanto personal había tenido tanta importancia en la formación de parejas, nunca la seducción había tenido tantas consecuencias personales para la mayoría de los individuos, ya que dirige las uniones y desuniones de las parejas. Con la consagración de la norma amorosa y la dinámica de individualización característica de nuestras sociedades, la seducción se ha vuelto soberana. 




        Entonces, se consolida un nuevo estatus de la seducción en relación con el orden colectivo. Por un lado, como el grupo ha dejado de prescribir normas imperativas, los caminos de la seducción entran en un proceso estructural de desinstitucionalización, de manera que ya no es más que un asunto privado. Por el otro, funciona como una nueva regla, ya que la atracción se consolida como un imperativo subjetivo para unirse. Cuanto más desinstitucionalizada, más importancia tiene en las uniones legítimas entre las personas. Debido a este doble movimiento, la seducción se ha vuelto, en sentido estricto, soberana: debe dirigir sin ser dirigida. Cuanto menos se prescriben las maneras de comportarse, más se impone «gustarse» como la condición de las uniones amorosas. Cuanto menos dicta el grupo su ley a la seducción, más se reconoce que esta debe ser la ley subjetiva e intersubjetiva que fundamenta, para dos seres, el hecho de vivir juntos. Cuanto menos se regula desde fuera, más dirige desde dentro las relaciones privadas. 




         




        La seducción soberana y sus enemigos 




         




        En relación con las uniones maritales, el principio de la seducción soberana goza de un reconocimiento social casi unánime. De esto da testimonio la viva indignación que expresan nuestros contemporáneos frente a los matrimonios concertados o forzados que existen en el mundo y a veces en el seno de las sociedades liberales occidentales. El matrimonio forzado se ha convertido en sinónimo de barbarie de costumbres, incompatible con los ideales de la cultura individualista y humanista. ¿Conseguirán estos en el futuro acabar con los matrimonios forzados al hacer triunfar el ethos de la seducción soberana en todo el mundo? Pensándolo bien, este escenario parece el más probable, hasta tal punto el proceso de modernización de las sociedades mina la fuerza de las tradiciones ancestrales y el autoritarismo parental en beneﬁcio de la supremacía de cada uno, del reconocimiento de los derechos individuales a la libertad y la igualdad. En este ámbito, la seducción soberana tiene ante sí el futuro. 




        ¿Y en los demás ámbitos? Nadie ignora que ahora la seducción soberana casa mal con lo que concierne a la apariencia femenina, principalmente por medio de la cuestión del velo islámico y del burka. Incluso si la seducción soberana goza de una legitimidad de masas, no deja, en efecto, de suscitar críticas y rechazos por parte de ciertas categorías de la población que se oponen al derecho de las mujeres a mostrar su sex appeal,  de valorizar su cuerpo y disponer libremente de su apariencia. Nada anuncia que estas reprobaciones cesarán en un futuro próximo, sobre todo porque ciertas mujeres, incluso cultas, eligen renunciar a los artiﬁcios de la seducción.50 Sin duda, la mayoría aprueba la seducción soberana y, en este ámbito, los enemigos del liberalismo cultural son ahora minoritarios, pero no por ello han desaparecido de la escena de las democracias occidentales y estas sufren las consecuencias de la revitalización del fundamentalismo islámico. 
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